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EN SU GRANEN SU GRAN
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TÚ ERES PUEBLO SANTO
 PARA EL SEÑOR TU DIOS;

 EL SEÑOR TU DIOS 
TE HA ESCOGIDO PARA SER 

PUEBLO SUYO DE 
ENTRE TODOS LOS PUEBLOS 

QUE ESTÁN SOBRE LA 
SUPERFICIE DE LA TIERRA.   

Deuteronomio 7.6
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Dios  eterno  y  todopoderoso,  de  todas  las

naciones  del  mundo  Tú  has  elegido  a  Israel
para que sea tu posesión. Tú no los elegiste por
su  gran  número,  puesto  que  son  una  de  las
naciones  más  pequeñas,  sino  porque  te  son
amados;  y  en  tu  amor  por  ellos,  oh  Dios
eterno, te duele entrañablemente verlos en tan
grande sufrimiento.

Oh Padre, Dios Padre, te invocamos por tu
Nombre que es PADRE. Mira a tu pueblo, a
tus  hijos.  Mira,  son  oprimidos  desde  todos
lados. 

Padre amoroso, esto entristece tu corazón,
ya que ellos son tu pueblo amado, que todavía
ha  de  ser  importante  para  todo  el  mundo.
Protege a tu pueblo, líbralos de sus enemigos.

Muéstrales  tu  bondad,  ven  en  su  auxilio.
Enciende  en  sus  corazones  la  llama  de  la
esperanza en medio de la oscuridad que ahora
los envuelve, oh Padre de compasión y Dios
de todo consuelo. Amén. 

22.-.-
¡Señor, Señor! Tú, con tu gran poder y con

tu brazo extendido, hiciste el cielo y la  tierra.
Nada es imposible para Ti. 

 Tú  muestras  tu  misericordia  a  miles,  y
castigas la maldad de los padres en sus hijos.
Dios grande y poderoso, tu nombre es Señor
de  los  ejércitos. Tú  eres  grandioso  en  tus
planes y poderoso en tus obras.



Tú, con gran despliegue de poder, sacaste
de Egipto a tu pueblo Israel, haciendo milagros
y señales y llenando de terror a todos.  Y le
diste a Israel esta tierra, en la que hoy habitan,
en la  que la leche y la  miel corren como el
agua,  según lo  habías  prometido  a  sus  ante-
pasados.                            Según Jeremías 32.17-22

Así  habla  el  Señor:  Yo  les  perdonaré  su  ini-
quidad,  y  nunca  más  me  acordaré  de  sus
pecados.                                                 Jeremías 31.34
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Señor, nuestro Dios, Tú ves cómo tu pueblo

vive en temor y angustia, en peligros de guerra
y  muerte.  Tú  eres  misericordioso,  clemente,
paciente y lleno de gracia  y fidelidad  – esto
eres Tú, tu Ser.

No mires lo que te aflige en tu pueblo, su
pecado, sino mira lo mucho que están sufriendo.

Tú siempre has actuado así: Cuando tenías
que juzgar y castigar y los sufrimientos de tu
pueblo  llegaban  a  su  límite,  entonces  en  tu
misericordia les traías palabras llenas de amor:

“Yo les perdonaré su iniquidad,
y nunca más me acordaré de sus pecados.”

Te suplicamos que  esto suceda  ahora  que
mires  los  sufrimientos  de  tu  pueblo  y  que
tengas misericordia de ellos. Amén.

Nuestra  ayuda  nos  viene  del  Señor,  creador
del cielo y de la tierra.                    Salmos 124.8
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Oh Eterno Dios y Padre, Tú amas a tu pueblo
Israel.  Aunque  no  podemos  ver  ninguna
solución, Tú ya has planeado una de antemano.
Sabemos que Tú ayudarás a tu pueblo de una
manera maravillosa.

La ayuda de Israel está en el Nombre del
Señor, que hizo el cielo y la tierra, para quien
nada  es  demasiado  difícil,  y  quien  tiene  un
plan para su amado pueblo elegido.

Tu pueblo te adorará maravillado cuando te
vean cumpliendo tus propósitos.

Aunque  el  camino  los  lleve  por  la
oscuridad,  el  temor y  la  aflicción,  Tú nunca
abandonarás a tu amado pueblo. Ellos son la
niña de tus ojos. Tú eres su Dios y Padre. Tú
has  declarado:  ‘Yo  soy  el  Padre  de  Israel’
(Jeremías 31.9: ver Éxodo 4.22). Tu permitirás que
tu pueblo experimente esto de nuevo hoy si, en
su profundo sufrimiento,  ponen su confianza
en Ti.

Tú tienes una gran tarea reservada para tu
pueblo,  el  que  un  día  serán  de  bendición  a
todas las naciones. Amén.

¿Acaso no es Efraín mi hijo amado? ¿Acaso
no  es  mi  niño  preferido? Cada  vez  que  lo
reprendo, vuelvo a acordarme de él. Por él mi
corazón  se  conmueve; por  él  siento  mucha
compasión -afirma el SEÑOR  .      Jeremías 31.20
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¡Oh  Padre,  mira  a  tu  Israel  en  su  gran
aflicción, atacado por el terrorismo, en angus-
tias y dolor! Clamamos a Ti: Escucha nuestra
súplica,  y en tu misericordia recuerda que es
tu hijo primogénito, el pueblo que elegiste de
entre todas las naciones del mundo.
Oh Padre, lleno de compasión, no puedes sino
enviar Tu ayuda, la ayuda de Israel viene de
Ti, el Creador del cielo y de la tierra.
Lo que Tu Palabra dice sucederá.  Amén.

SEÑOR, Dios de nuestros antepasados, ¿no eres
Tú el Dios del cielo, y El que gobierna todas
las naciones? ¡Es tal tu Fuerza y tu Poder que
no hay nadie quien pueda resistirte!

2. Crónicas 20.6
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Padre nuestro,  infunde en tu  pueblo la fe de
que Tú los acompañarás en los caminos difí-
ciles.  Tú  eres  el  Dios  de  Abraham,  Isaac  y
Jacob. Hoy, como antaño, perdonas pecados y
ayudas  a  tu  pueblo.  Tú  no  permitirás  que
perezcan.

Oh Padre, tu Ciudad de Jerusalén es odiada
por todos los que te odian a Ti. Tú sufres con
tu  pueblo.  Te  pedimos  que,  ante  los  planes
destructivos  de  sus  enemigos,  tu  pueblo  se
encuentre  contigo.  Que  esto  suceda,  te  lo
rogamos.



Padre  nuestro,  tu  pueblo  está  rodeado  de
enemigos mortales. Te pedimos que el temor
no los lleve a la desesperación, sino que los
haga buscar tu rostro en oración y súplicas.

Padre,  que tengas el consuelo de ver a tu
pueblo encontrar refugio en tu corazón.

Oh Padre, enciende en ellos, a través de tu
Espíritu,  la  llama  de  la  fe.  En  su  aflicción
ayúdalos a poner su confianza en Ti, su Dios,
el  Dios de Israel,  que – como ellos saben y
proclaman – hace milagros. Amén.

Estableciste a Israel para que fuera tu pueblo
para siempre, y para que Tú, SEÑOR, fueras su
Dios.                                              2 Samuel 7.24
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Señor, bendice a Israel, amado por Ti y elegido
entre los pueblos, pero ahora expuesto al odio
de  sus  adversarios,  y  viviendo  en  profunda
angustia y temor de muerte. 

Tu  corazón  se  conmueve,  cuando  ves  la
furia de aquellos que intentan destruirle a  tu
Israel.

Ahora declaramos las palabras de bendición
que Moisés una vez pronunció sobre Israel:

Dichoso tú, Israel, ¿quién se te puede compa-
rar? El Señor mismo te ha salvado; Él te pro-
tege y te ayuda, ¡Él es tu espada victoriosa!
Tus enemigos se rendirán ante ti, y tú aplas-
tarás su orgullo.                    Deuteronomio 33.29
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Clamamos  a  Ti,  oh  Eterno  y  Todopoderoso
Dios,  por  tu  amado  pueblo,  que  casi  está
hundiéndose en profunda aflicción. 
Invocamos tu Nombre, pues eres compasivo y
te  duele  que  su  país,  la  Tierra  que  tú  les
prometiste y les diste,  se haya convertido en
un campo de batalla. 
Escúchanos, Señor, no descansaremos en creer
a Tu Palabra y a confiar en Ti:   Del Salmo 33

“La palabra del SEÑOR es verdadera
 y podemos confiar en todo lo que él hace.
Él ama lo que es justo y bueno;
el amor inagotable del SEÑOR llena la tierra.
El SEÑOR frustra los planes de las naciones
y hace fracasar todas sus intrigas.

Pero los planes del SEÑOR 
se mantienen firmes para siempre; 
sus propósitos nunca serán frustrados.
Feliz el pueblo cuyo Dios es el Señor, el 
pueblo que ha escogido como suyo.

Ningún rey se salva por su gran ejército,
ni se salvan los valientes por su mucha fuerza;
los caballos no sirven para salvar a nadie;
aunque son muy poderosos, no pueden salvar.

Pero el Señor cuida siempre de quienes lo 
honran y confían en su amor, para salvarlos de 
la muerte y darles vida en épocas de hambre.” 



ENTONCES TRAERÉ 
DEL DESTIERRO 

A MI PUEBLO ISRAEL. 
RECONSTRUIRÁN LAS CIUDADES

DESTRUIDAS, Y VIVIRÁN EN ELLAS;
PLANTARÁN VIÑEDOS, 
Y BEBERÁN SU VINO; 

SEMBRARÁN HUERTOS, 
Y COMERÁN SUS FRUTOS. 

PUES LOS PLANTARÉ EN SU PROPIA
TIERRA, Y NUNCA MÁS VOLVERÁN A

SER ARRANCADOS DE LA TIERRA
QUE LES DI.» 

DIOS EL SEÑOR LO AFIRMA. 
AMOS 9:14,15 
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